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—Si encontramos la forma —digo, confirmando el plan.

Kai asiente.

—Sí, pero nadie va a ir solo. —Se recoge el pelo rubio en un moño sobre la cabeza y mira a Messer—. ¿Estamos?

Mientras mira su reflejo en el pequeño espejo que cuelga sobre la palangana, Messer sonríe a Kai pasándose la mano por la barbilla recién afeitada.

—¿Tienes miedo de que nos divirtamos sin ti?

—Necesito que hables en serio durante diez minutos —amonesta Kai.

El barco mercante escora hacia un lado y nos agarramos a lo primero que encontramos.

Cuando empieza a enderezarse, pierdo pie y mi mano aterriza en una de las letrinas. Emito un sonido asqueado mientras me apresuro a ponerme en pie en cuanto recuperamos el equilibrio. Aparto a Messer con el hombro para meter las manos en los restos de espuma que ha dejado. Cuanto más nos acercamos a tierra, más fuerte se vuelve el oleaje. Por eso la mayoría de nuestros compañeros de clase están congregados en cubierta, ansiosos por ver la costa por primera vez en su vida.

Messer pone una mano tranquilizadora en el hombro de su amigo.

—O vamos todos o no va ninguno —dice.

El raro atisbo de autocontrol en la mirada de Messer consigue borrar la preocupación instalada entre las cejas de Kai mientras me pasa una toalla para secarme las manos. Todavía no las siento limpias del todo, pero aparto ese pensamiento. No puedo hacer nada al respecto.

—Recordad, nuestra prioridad es observar cómo están las cosas —insiste Kai—. Evaluar la situación. Solo intentaremos adentrarnos en tierra si estamos absolutamente seguros de que podemos hacerlo sin que nos cojan.

—Por mí no hay problema —dice Messer, con una mano en el pecho—. Vosotros dos, sin embargo, tenéis un historial terrible.

Busco su mirada en el espejo y pongo los ojos en blanco.

—Un día de estos vas a dejar de tener suerte.

Intento domar los mechones de pelo que se me han escapado de la trenza, pero es inútil. El pelo no me ha obedecido nunca en la vida, ni siquiera cuando nací, que salió de un tono cobrizo diferente al rubio habitual de nuestro pueblo.

Arriba, el volumen de las voces crece, un sonido de emoción y un estruendo de pasos que atraviesa el techo del casco de madera.

Kai me toma por los hombros y me gira hacia él.

—Nuestro primer objetivo es evaluar la situación —me recuerda, antes de soltarme—. Así que no hagas nada apresurado. Habrá más oportunidades.

No sabría decir si intenta convencerme a mí o a sí mismo. El Mercado solo tiene lugar una vez al año, desde que nuestro pueblo fue desterrado hace aproximadamente un siglo. Hay dos grupos de Alaha que tienen el privilegio de asistir: los guardias que facilitan el intercambio de productos y los cadetes que están a punto de graduarse. Somos cincuenta y seis cadetes y, para la mayoría de nosotros, podrían pasar décadas antes de ver tierra firme de nuevo, si es que volvemos a verla alguna vez. El capitán elige solo a unos cuantos de los muchos guardias alaha para volver al Mercado todos los años.

El día de hoy bien podría ser nuestra única esperanza.

—Deberíamos estar de vuelta aquí antes de que alguien nos eche de menos. —Messer muestra de nuevo su habitual sonrisa—. Ah, y quizá le haya dicho a Aurora que puede venirse con nosotros.

Kai y yo nos miramos, molestos. Nos quejamos, pero Messer ya se ha alejado bastante, ha cruzado las barracas interiores y ha subido por la escalera que lleva a la cubierta superior antes de que lo alcancemos. La vista ante nosotros impide cualquier argumento más, pues nos deja con la boca abierta.

Tierra.

Nada podría haberme preparado para las notables diferencias entre esta costa rocosa y nuestro hogar en medio de los árboles de Alaha. Todas las ilustraciones y las pinturas que he visto palidecen en comparación.

Como si todo el mundo estuviera en un trance colectivo, las voces emocionadas disminuyen hasta quedar en silencio mientras el barco se acerca lentamente.

Nunca me he sentido tan insignificante, tan pequeña como ahora, mientras echo hacia atrás la cabeza para abarcar la magnitud de la pared de roca vertical. Entonces la veo, la hendidura en el acantilado de piedra, como si un gigante hubiera usado un hacha para partir la tierra justo por la mitad.

—Qué locura —murmura Messer.

El Mercado se sitúa en la grieta sobre un muelle enorme. Desde un lateral del acantilado hasta el otro, y adentrándose hacia el interior hasta perderse de vista, el puerto se extiende por el área como un territorio neutral entre nosotros, los alaha, y el pueblo de Kenta.

Nuestra pequeña flota de barcos aún tarda unas horas más en atravesar la barrera de escollos antes de que podamos atracar. Los guardias ponen las pasarelas para que los hombres descarguen el cargamento de peces que hemos reunido en nuestro viaje hasta aquí. Uno de los comandantes grita órdenes mientras las redes se levantan del agua y se arrojan en los carros que aguardan para que la gente de Kenta intercambie el pescado por los artículos que el capitán consiga negociar con el rey. Normalmente, trigo, frutas y verduras.

Llevo toda la vida esperando este día, medio convencida de que los moradores de tierra eran un mito. Teniendo en cuenta el bullicioso muelle, definitivamente, no lo son.

Vestidos con colores vivos y telas de extrañas hechuras, los kenta son posiblemente los seres vivos más guapos que he visto nunca. A juzgar por el murmullo de mis compañeros de clase reunidos en la cubierta del barco mientras esperamos nuestro turno para desembarcar, están tan asombrados como yo.

—No dejéis que sus ropas bonitas y sus joyas os engañen —dice Gramble, nuestro instructor, con las manos entrelazadas tras la espalda mientras pasea de arriba abajo por la cubierta—. Son tan despiadados como los calamares gigantes.

Me obligo a no poner los ojos en blanco. Nada es más temible que los calamares gigantes que supuestamente se encuentran en las zonas más remotas de los océanos. No tienen un hogar u origen conocido. La única prueba de su existencia son los botes abandonados que dejan tras de sí, vagando a la deriva sin un alma a bordo. Se dice que los cuerpos de los tripulantes se hundieron bajo las aguas y nadie volvió a verlos. Eso cuando queda algún bote. Me pasé la adolescencia oyendo a mis compañeros de clase contarse entre susurros que eso era lo que les había pasado a mis padres, pero yo creo que no es más que un cuento de miedo para mantener firmes a los niños de Alaha. La imagen de un tentáculo negro introduciéndose por la ventana de un dormitorio hace maravillas con los niños indisciplinados. Pero a diferencia de los calamares gigantes capaces de arrastrar un barco entero hasta el fondo del océano, la gente kenta parece... Gente normal.

No sé qué estaba esperando, pero no son para nada como los fieros guerreros kenta de nuestros libros de historia. Un pueblo que, apoyado por otros tres territorios, desterró a los alaha, tras una brutal guerra, a vivir sobre el océano con poco más que lo puesto y algunos barcos a nuestro nombre. Aunque de lo que sí que tiene aspecto la hueste de soldados kenta, alineados en el puerto y apostados por el Mercado, es de ser el tipo de gente que no dejará que los nuestros pongan un pie en tierra. La extensión de puerto que flota sobre el agua es la única tierra que nos dejarán pisar.

Entrecierro los ojos por la luz del sol y diviso a Kai en el paseo marítimo. Él desembarcó antes para intercambiar información con los guardias de su rango. El pelo dorado se le ha oscurecido en las sienes, mojado de sudor. Su mirada pasea sobre los kenta cercanos y los botes, luego se posa en mí, por un breve instante. Su aspecto es... deslumbrante.

Kai podría haber venido el año pasado, cuando cumplió los dieciocho con su propia promoción de guardias alaha, pero esperó por Messer y por mí, por si lográbamos venir a tierra.

Gramble continúa aleccionando a nuestra clase.

—Cuando lleguemos a puerto, permaneced con vuestro grupo. Nunca más de cuatro, nunca menos de dos. Sed amables, pero no demasiado. Estamos aquí para comerciar pacíficamente con ellos, no para hacer enemigos, ¿entendido?

Todos asentimos.

Gramble va sacando cobres de un monedero y poniéndonos cuatro en la mano a cada uno.

—No os lo gastéis todo en un solo sitio. —Tiene una sonrisa rara e irónica cuando da un paso atrás para despedirnos—. Por ser alaha —inicia con un puño contra el pecho.

«Desde los saludos diarios hasta los pésames y las felicitaciones. Somos uno».

Repetimos la frase al unísono, «Por ser alaha», y rompemos la formación, siguiendo a Gramble por la pasarela camino al puerto. El corazón me late desbocado. Miro a Kai, a mis compañeros de clase, entrenados para permanecer calmados e impenetrables. Sus expresiones no revelan nada, todo lo contrario de la mezcla de pánico y emoción que me embarga a mí.

Al pisar los tablones de madera del muelle, los siento sólidos tras las semanas de viaje por mar para llegar aquí. El estómago vacío me ruge al oler el aroma a comida y especias que sale del Mercado.

Kai se reúne con Messer, con Aurora y conmigo en el puerto. Debe de notar mis emociones turbulentas porque me da un rápido y suave apretón en la muñeca para tranquilizarme. Me tomo un momento para bloquear el bullicio de actividad que nos rodea, centrándome en sus conocidos ojos grises que son como los míos, el único rasgo común que comparto con nuestra gente. Son seguros y reconfortantes, son los ojos de mi amigo.

—No sé vosotros —dice, desplegando esa sonrisa por la que es conocido y relajando la tensión con ella—, pero yo, en el primer puesto de comida que encuentre que no venda pescado, voy a comer hasta perder el sentido.

Su actitud alegre se extiende por nuestro grupo y provoca algunas expresiones conformes. Líder nato y futuro capitán de los alaha, todo el mundo toma a Kai como ejemplo.

Él es la única razón de que yo pueda estar aquí. Se eligen muy pocas mujeres para ser guardias, y considerando mi linaje, o más bien mi falta de él, nunca habría tenido la ocasión de competir y mucho menos de ser aceptada.

Messer le pone la mano en el hombro a Kai, luciendo una sonrisa de oreja a oreja.

—¿A qué esperamos?

Nos dirigimos hacia el paseo marítimo y observamos a los vendedores alineados a ambos lados del muelle. Cada puesto tiene un estandarte colgado, que representa a las familias que han viajado para este único día de comercio. Mi curiosidad salta de un puesto a otro, fijándose en la comida, la ropa, las joyas y los distintos artículos que se muestran.

Los soldados kenta patrullan con cuchillos y espadas envainadas y las armaduras protegiéndoles el cuerpo. Algunos llevan cascos de metal que les cubren por completo el rostro, y les deja solo una fina rendija por la que mirar. Estos soldados, en particular, parecen de otro mundo, como si cualquier cosa o persona pudiera ocultarse debajo del casco.

Uno pasa junto a nosotros, sus ojos inquisitivos se clavan en Kai a través de la pequeña abertura, recorriendo su cuerpo de arriba abajo. Kai mantiene una postura relajada, pero puedo percibir la incomodidad que late bajo la calma exterior, ante la mirada enjuiciadora del soldado kenta, y me pregunto si es consciente de que está mirando al hijo del capitán, a pesar de que no lleva el añadido de joyas y lujos correspondientes.

—Parece un poco excesivo teniendo en cuenta que no se nos permite llevar ni un solo objeto mínimamente afilado. —La voz de Aurora está teñida de desdén y fulmina con la mirada a un soldado cercano mientras enarca una ceja.

Ante una mirada tan firme como la de Aurora, no me extraña que el guardia acabe apartando la suya.

—Aurora —reprende Kai—, soy el primer descendiente de la dinastía Wren que asiste al Mercado. Es lógico que estén preparados.

Ella pone los ojos en blanco.

—Somos nosotros los que estamos en territorio enemigo.

—Nos queda medio día antes de que nos arrastren de vuelta a esa prisión flotante, y ni de broma voy a desperdiciarlo aquí parado —dice Messer, pellizcando a Aurora en el costado—. Además, sabemos que no necesitas cosas punzantes para espantar a la gente.

Ella intenta darle un manotazo en el hombro, pero él la esquiva riendo. Kai me roza la espalda con la yema de los dedos, guiándome más allá de la fila de soldados mientras inclina la cabeza en señal de respeto.

Gesto que no recibe respuesta. Puede que los kenta sean gente como nosotros, pero desde luego son maleducados como un demonio.

—Disimula, Brynn.

Me obligo a relajar la cara y me disfrazo con una tímida sonrisa.

—Sería menos ofensivo que nos escupieran en la cara.

—Estamos aquí en son de paz —me recuerda Kai, pero las armas y las miradas de esta gente no dicen lo mismo.

Estamos obligados a ceder ante ellos, ante un grupo que pertenece al pueblo que nos desterró, y se supone que debemos parecer agradecidos por su generosidad, darles las gracias por permitir el comercio con nuestra gente como si no estuviéramos siempre a punto de morir de hambre por su culpa. Aunque supongo que esto es bastante más de lo que ninguno de los otros territorios ha ofrecido. Maile nos ha dado la espalda, Strou se somete ante Kenta en todo, y Roison, aunque dice estar de nuestra parte, tampoco se esfuerza mucho por echar una mano.

Messer nos conduce a un puesto cercano que muestra una gran variedad de repostería: tartas de fruta, pasteles y panes trenzados recubiertos de dulce. Se ve que cada pastel ha sido elaborado con esmero y dedicación, y a mí se me hace la boca agua.

Messer pone sus cuatro monedas de cobre en el mostrador de madera, atrayendo la atención de la dependienta que está tras el mismo.

—Todo lo que pueda comprar con esto, dámelo.

Cualquier reserva que pueda tener acerca del comportamiento excesivamente entusiasta de Messer desaparece en cuanto la joven dependienta se derrite ante su sonrisa contagiosa. Se mete un mechón de cabello oscuro tras la oreja y le pregunta si le gustan las ciruelas, con un acento que se marca en las vocales.

Obviando todo lo que nos han enseñado sobre diferencias culturales, Messer ensancha su sonrisa en actitud de coqueteo.

—Me como cualquier cosa que tenga suficiente azúcar, cariño.

Si no me equivoco, el rubor le inunda las mejillas pecosas. Unos aretes plateados y dorados le adornan las orejas, una ceja y casi todos los dedos. Extiende el papel encerado y pone un pastel de cada, haciendo un paquete para llevar, paquete que Messer arruina al desenvolverlo para meterse un pastel entero en la boca. Mientras mastica, emite un gemido y el azúcar le cae por la barbilla. Inclina la cabeza en señal de agradecimiento, con las manos unidas frente a él, mientras habla con la boca llena.

—Eres una diosa.

El rubor se intensifica en sus pálidas mejillas, mientras la chica inclina también la cabeza. Parece que Messer enamora a todas las mujeres por igual, kenta y alaha.

La chica me mira, soy la siguiente, así que considero mis opciones. Estoy tentada a hacer lo mismo que Messer y dejarme todo el dinero en pasteles. El de lavanda tiene una pinta deliciosa, pero hay también un cuadrado de chocolate que parece realmente divino.

El aliento de Kai me hace estremecer cuando inclina la cabeza sobre mi hombro y me susurra al oído.

—Es posible que tenga algunas monedas extra.

Intento no mostrarme afectada por su cercanía y mantengo la mirada fija en los productos que tengo ante mí.

—No esperaría menos del mimado hijo del capitán.

Si algo puede decirse del padre de Kai es que es indulgente con su único heredero.

Él se ríe.

—Puede que sea mimado, pero también muy generoso —dice, con la voz más grave. Una voz que parece conspirar—. Coge lo que quieras.

Así que cojo cuatro cuadrados de chocolate, uno para cada uno de nosotros. Los alzamos en el aire en un brindis.

—Por ser alaha —dice Messer.

—Por estar fuera de ese maldito barco —apunto yo.

Aurora hace una mueca.

—Amén.

Todos damos un mordisco a nuestros postres y gemimos al unísono. Yo doy un mordisco tan grande que la mitad del suave chocolate se me cae al suelo.

—Sapos y culebras —murmuro.

Messer me mira con sorna.

—Suenas más rara cuando dices eso...

Aurora se apresura a meterse en la boca su porción cuando empieza a desmoronarse.

—No tiene ningún sentido.

Me sacudo las migas de las manos y me encojo de hombros.

—Por eso me gusta.

Encontramos un puesto en el que sirven tés de zarzamora y nos zampamos nuestros dulces mientras inspeccionamos el Mercado. El pueblo kenta no parece desconfiar tanto de nosotros como sus soldados. Si acaso, nos tratan como si fuéramos invisibles, a menos que se vean impelidos a nuestra compañía, en cuyo caso parecen tolerarnos bien.

Yo estoy boquiabierta con las faldas y vestidos de algunas de las mujeres. De varios largos y colores, se les arremolinan alrededor de las piernas mientras trabajan y se mueven entre los puestos, y algunos van adornados con cuentas y joyas.

Nunca me he fijado mucho en lo que me pongo, pero no puedo evitar darme cuenta de lo sosos que son mis pantalones y mi camisa. Hasta la trenza con reflejos dorados que me cae por la espalda palidece ante los elaborados peinados y recogidos de las mujeres kenta.

Kai me sigue la mirada y me da un pequeño empujón con el hombro.

—Eres un miembro de la guardia alaha, vestirte elegante no es muy útil para pelear.

—A menos que quieras estar ridícula —añade Messer, dando una opinión que nadie le ha pedido. Qué canalla entrometido.

Me parece que luchar con un vestido sería menos ridículo que los soldados con esos cubos de metal gigantes sobre la cabeza con este calor sofocante.

Continuamos avanzando por el paseo, mirando a un lado y a otro, buscando una ruta para adentrarnos en tierra. Con los imponentes acantilados de fondo, los soldados apostados en el perímetro son una frívola muestra de fuerza. La piedra es suave y no tiene marcas. No hay ni un asidero o grieta que se pueda usar como apoyo para escalar las murallas.

—De alguna forma tienen que traer aquí las cosas...

Kai no responde al comentario de Messer. No es necesario. Todos estamos llegando a la misma conclusión desmoralizadora: puede que no encontremos la manera.

Nunca.

Seguimos por el Mercado hasta que vemos una multitud alrededor de una pista de baile improvisada en el centro del puerto, y nos abrimos paso hasta llegar a la parte frontal del círculo. Hay una banda en un pequeño escenario, con violines, armónicas y tambores tensados. Las faldas de los vestidos de las mujeres flotan a su alrededor mientras bailan.

Mirarlas es hipnotizante. Los bailarines entran y salen de la formación, enlazando las manos con su siguiente pareja antes incluso de verla. Las risas y sonrisas les iluminan el rostro y todos irradian felicidad a medida que la velocidad de la música va creciendo. Más y más deprisa hasta que seguirla es una desafío, y solo entonces veo algunos fallos. Un paso fuera de tiempo, manos que se desentrelazan, un tropezón.

Entonces la música se detiene de forma abrupta, y los bailarines con ella. La multitud se deshace en vítores, y nosotros no somos menos, aplaudiendo mientras los bailarines ríen y se sonríen entre ellos, haciéndose reverencias unos a otros antes de separarse. Una de las mujeres pasa por mi lado, y yo extiendo la mano para pasar los dedos por el material de su falda. Es apenas un roce, pero lo siento como agua cayéndome entre la punta de los dedos.

El violín solista empieza una melodía más suave, y unas pocas parejas de las restantes se quedan en la pista de baile, meciéndose con sus compañeros.

Kai me coge la mano.

—Baila conmigo.

Alzo las cejas, sorprendida.

—¿Aquí?

Sería una flagrante ruptura de la Regla de los Límites, una lista de normas que toda persona de Alaha acepta cuando llega a la mayoría de edad. No habrá contacto íntimo de ningún tipo hasta la Ceremonia de Unión.

La ceremonia se llama así por el legendario vínculo de unión, que se realiza el mismo año en que cumplen dieciocho.

La mayoría de las veces, la ceremonia es un matrimonio estratégico, una negociación entre familias más que una unión por amor. En origen, se instauró para controlar la descendencia entre familias relacionadas por lazos sanguíneos muy cercanos, pero ahora solo se usa para frenar la superpoblación. La gente es más proclive a tener bebés en un entorno aislado cuando se le obliga a casarse a una edad temprana.

Kai me mira.

—¿Quién nos va a delatar? ¿Mis propios guardias?

Miro alrededor y veo a muchos de los nuestros observando a la banda desde la multitud. Miro a Messer y le paso mi bebida. Como de costumbre, dejo que Kai me guíe y le sigo hasta la pista de baile. Las otras parejas nos sonríen educadamente mientras nos situamos entre ellas en la pista pulida por las pisadas de tantos pies a lo largo de los años.

—Eh —me dice Kai alzándome la barbilla con un dedo—. Solo tú y yo.

Su mirada es firme mientras me va llevando con un ritmo estable. Nuestros movimientos son menos gráciles sin las telas ondulantes, pero cierro los ojos y obligo a mi cuerpo a moverse con el de Kai, deseando que mi mente se calme. Me centro en el toque de su mano en mi cadera y el olor familiar que todavía desprende su piel y... cielos, qué altas son las murallas.

—Brynn, mírame —pide Kai.

Eso hago, abriendo los ojos de golpe.

—Siempre voy a protegerte.

Cree que tengo miedo de que me amonesten, como debería ser, teniendo en cuenta las consecuencias de romper una de las normas de los alaha, pero no le temo al trabajo duro o a la celda de castigo.

—No sería la primera vez que nos mandan a una celda —le digo, con aire de indiferencia—. Ni la segunda.

He debido fingir muy mal porque Kai no sonríe ante la sutil mención de la última vez que nos castigaron a pasar una noche en las celdas. Habíamos robado ropa interior de los tendederos y la habíamos atado al mástil de la bandera de Alaha en el centro del Nivel Principal. La broma no mereció la pena en absoluto.

Lo que no me espero son las palabras que dice a continuación.

—Le he pedido permiso a mis padres para elegirte en la Ceremonia de Unión.

El corazón se me para.

—¿Por qué has hecho eso? —pregunto, con la voz temblando.

—Venga, Bry —contesta, clavándome la mirada—. No me digas que no te lo esperabas.

Yo niego con la cabeza.

Nunca me he permitido entretenerme con la idea de casarme y mucho menos de hacerlo por amor. Me he enseñado a mí misma a alejar esos pensamientos, a encerrarlos en algún lugar tan profundo que ni yo misma estoy segura de dónde están.

Kai tiene dónde elegir entre chicas y familias que compiten por su mano. Yo no tengo familia. Ni dote. Ningún incentivo para el matrimonio. Estoy al final de la lista.

¿Por qué iba a elegirme?

—El futuro líder de los alaha no va a elegir a una olvidada como esposa.

Aprieta los dientes pero no pierde el ritmo.

—Sabes que odio que hables así de ti.

—Es lo que soy, Kai.

—No.

Su forma de cogerme se vuelve más fuerte, pero no aprieta. Lo examino, buscando alguna pista de lo que esconde bajo la manga, pero no veo más que la expectación que refleja su mirada.

—Eres lista y trabajadora, y condenadamente guapa —dice, enfatizando cada palabra para asegurarse de que yo le crea—. He oído a mis hombres susurrar tu nombre a mis espaldas, porque nunca se atreverían a decirme a la cara que están interesados en cortejarte.

Sus palabras me crean una presión en el pecho, mientras sigo mirándole a los ojos. Kai ha sido mi mejor amigo desde que tengo memoria. Ha tenido que defenderme ante los demás durante su vida, probablemente más de lo que le gustaría admitir, pero nunca ha mostrado el menor atisbo de interés en casarse conmigo. No de esta manera.

Sacudo la cabeza, confusa.

—¿Lo dices de verdad?

Su expresión es completamente seria cuando me mira.

—¿Quieres que sea verdad?

Nuestros movimientos se detienen. Me he pasado la vida entera esperando este día, esperando la oportunidad de venir al Mercado anual, a tierra, ¿y me suelta esto ahora?

Aprieto los dientes, y lo aparto poniéndole las manos en el pecho. Como no se mueve, lo hago de nuevo, con más fuerza. Tropieza con la pareja que está detrás de él, pero no deja de mirarme mientras yo doy un paso atrás.

Entrecierra los ojos.

—Brynn...

Levanto la mano para detenerlo. Vuelve a abrir la boca, pero no oigo lo que dice porque me vuelvo y me apresuro a escabullirme entre la multitud en mi ansia por escapar, por dejar de sentir el peso de todas las miradas sobre mí.
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Me he metido en el fondo del Mercado.

Las murallas de piedra se elevan acercándose entre sí a ambos lados del puerto, tapando la luz del sol casi por completo y sumiendo los puestos en sombra. En esta zona el aire es diferente, denso y terroso. Me recuerda al olor previo a la lluvia. Es mi favorito.

Aquí los vendedores están apiñados. No hay tanta gente, y hay más lugareños que gente de Alaha. Hay velas, miel y cerámica digna de la realeza, dorada y repujada. Sería una auténtica blasfemia poner el guiso de pescado que hemos comido cerca de estos platos.

El mercader que está en el puesto no se acerca. Es evidente que no soy su tipo de clientela, pero me sonríe mientras admiro los platillos pintados a mano. Ciervos, conejos y zorros, animales que puedes ver en tierra.

Hacen que me avergüence de mis dibujos a carboncillo.

Una mujer con un vestido que le llega hasta la rodilla se acerca al puesto y yo me aparto. Es entonces cuando lo veo. De nuevo.

La primera vez estaba a poco menos de medio kilómetro. Nuestras miradas se cruzaron un instante cuando pasé, pero me dio tiempo a fijarme en varias cosas: el aplomo de su postura en pie con los brazos cruzados, cómo se le nubló la sonrisa cuando me vio, y cómo cesó la conversación que estaba teniendo con su compañero, otro soldado kenta.

Pelo negro, ojos negros, un aro dorado en el lateral de la nariz. Unos labios que me hacen saber de manera instintiva que está acostumbrado a hablar con rudeza, o quizá es su actitud general la que me dice eso, pero hay algo inherentemente descarado en su belleza.

Estoy segura de que ha estado siguiéndome desde entonces. Mantengo el paso, no quiero mostrar que sé que me está siguiendo, pero cruzo el puerto para poner distancia entre nosotros. Lo bastante lejos como para crear un espacio, pero no tanto como para que resulte sospechoso, y cambio el rumbo de vuelta a los barcos.

«¿Qué vas a hacer ahora?».

Evidentemente, él cruza también, y se mantiene a pocos pasos detrás de mí. Una correa con dagas le adorna el pecho, el cuero está bordado con el emblema de Kenta, establece su riqueza y alto rango. Hago un rápido inventario de lo que me rodea y no veo ni un solo alaha. Solo hay kentas en todas partes.

Miro hacia atrás.

Esta vez ni se molesta en esconder su interés, los negros ojos fijos en mí mientras se abre paso entre la multitud, más alto que los demás.

Quizá me vigila porque estoy sola. Las palabras de Gramble instándonos a permanecer en grupo me vienen a la cabeza, pero mi instinto me dice algo diferente. Me dice que me quieren dar caza. Camino más deprisa, pasando la siguiente fila de vendedores antes de atreverme a mirar atrás de nuevo. Esta vez no aparto la vista, dejándole claro que lo he visto y no tengo miedo. Tiene el valor de sonreírme. Es inquietante, su sonrisa es tan malvada como hermosa. Quizá le resulte divertido intimidar a chicas alaha.

Me detengo ante una vendedora cualquiera, con la esperanza de que si lo ignoro, pierda el interés.

—¿Estás buscando algún color en particular? —pregunta la señora que está tras el mostrador.

Ni siquiera miro lo que vende antes de negar con la cabeza y seguir avanzando. Finjo examinar los puestos, saltándome algunos en un esfuerzo por acercarme a la parte delantera del paseo.

La tensión que me agarrota los músculos se disipa en cuanto veo a dos guardias alaha a una distancia a la que podrían oírme si grito. Veo el cabello brillante de Messer entre la multitud y luego a Kai, mientras se abren paso entre la gente, mirando a un lado y a otro mientras me buscan. Aurora los sigue, mientras bebe de una taza, sin mostrar la más mínima preocupación.

Una vez más, miro hacia atrás y suspiro aliviada cuando ya no veo al soldado. Saludo con la mano a Messer, que le da un toque a Kai en el hombro y me señala. Mientras espero a que se acerquen para no perdernos entre la multitud, veo que el puesto que está a mi lado vende gemas. La luz se refracta en las caras de aquellas que cuelgan y lanza multitud de arcoíris sobre el puerto y las murallas de piedra tras él. Me acerco y acaricio la pequeña gema que parece cristal de mar.

—Bonita, ¿eh? —dice el vendedor, con una sonrisa franca tras la barba.

Recuerdo los cuatro cobres que aún tengo en el bolsillo.

—¿Cuánto es?

—Son piedras muy valiosas —dice, cogiendo una de las más pequeñas—. Son difíciles de sacar del fondo de las minas. Una moneda de oro por esta.

Los sueños de colgar una de la ventana de mi habitación se desvanecen.

—Son bellísimas —digo, desencantada.

Él asiente, comprensivo. Antes de que pueda apartarme, una mano se cierra sobre la mía. Se me corta la respiración cuando el soldado se cierne sobre mí, con los ojos negros llenos de enfado, y me retiene en el lugar.

—Ladrona —dice, y el eco de su voz resuena en las paredes del cañón.

Yo niego con la cabeza, mitad intentando defenderme, mitad mostrando incredulidad. Intento zafar la mano de donde él la tiene retenida en la mesa, pero me retiene con fuerza.

—No he cogido nada.

—¿En serio? —Me aparta la manga de la túnica y hace girar mi mano, dejando a la vista la piedra de cristal verde que aparece en la palma—.Y entonces, ¿qué es esto?

Emito un jadeo.

—La has puesto tú ahí.

Sus ojos negros taladran los míos.

—¿Me estás llamando mentiroso?

—Sí —respondo, negándome a apartar la vista de su mirada dominante.

Su mano me aprieta con más fuerza la muñeca.

—He oído que los alaha le arrancan miembros a los que rompen alguna de sus preciosas normas. ¿Cómo es? ¿Un dedo o una mano, al ladrón?

Hablo con los dientes apretados.

—No he cogido nada.

Me mira a los ojos durante un momento. Lo que busca no podría decirlo, ya que ambos sabemos que ha montado él todo este número.

Los vendedores y dependientes cercanos se paran a ver el espectáculo.

Aparta la vista, mientras carraspea y se dirige a alguien que está detrás de mí.

—Que sea una mano.

Otro soldado me aparta del mostrador.

—¡Esto es absurdo! —Lucho por deshacerme del fuerte brazo que me coge por la cintura, pero el soldado me levanta y soy incapaz de usar el suelo como apoyo—. ¡No soy una ladrona!

Mi acusador nos dirige al otro lado del puesto y detrás de la fila de vendedores. El soldado que me lleva me coloca frente a la muralla de piedra, que es como un gigante dormido ante nosotros. El calor irradia de su superficie, a menos de medio metro de distancia. Es lo más cerca que he estado de tocar tierra.

Los ojos oscuros del soldado que me ha acusado parecen taladrarme desde un lado.

—Pon la mano en la pared —me ordena.

No me muevo, ni siquiera pestañeo, mientras paso revista a mis opciones. Diez años de entrenamiento deberían ponerse en juego en cualquier momento, pero es difícil pensar con todo el mundo mirando a mi espalda. El bullicio del Mercado se ha reducido a un leve zumbido detrás de mí.

Todo se detiene mientras respiro profundamente para calmarme, luego doy un pisotón con toda mi fuerza al soldado que me agarra, liberando el brazo al mismo tiempo. Esto debilita lo suficiente su agarre como para soltarme, pero el impulso me desequilibra y caigo en los brazos del soldado de ojos oscuros.

Él me gira en el sitio con rapidez y me rodea el cuello con el antebrazo poniéndome un cuchillo al cuello. Si no estuviera sintiendo el filo en la piel, estaría más impresionada por su velocidad y destreza, pero el pánico contrarresta cualquier pensamiento racional, salvo el de encontrar una manera de salir de este lío.

Busco a Kai con la mirada entre las caras de la multitud, pero no lo encuentro. Solo hay extraños mirándome.

Da su orden en mi oído para que solo lo oiga yo, y me provoca un escalofrío por la espalda.

—Pon la mano contra la piedra. —No está simplemente tratando de asustarme como había pensado.

Niego con la cabeza, a pesar de sentir el filo del cuchillo.

—¿Por qué estás haciendo esto?

Pero ya no quiere seguir escuchando mis quejas. Usa la mano libre para agarrar la mía y coloca mi palma temblorosa contra la piedra templada, cubriendo mi mano con la suya.

Un dolor diferente a cualquiera que haya sentido antes se extiende por mi cuerpo. El calor me invade el brazo y el pecho, me baja por el cuerpo y se extiende por las piernas. Es como una corriente viva, parecida a la que producen las anguilas eléctricas que hay en los arrecifes cerca de Alaha, pero multiplicado por mil.

Grito.

Luego, en un abrir y cerrar de ojos, se acaba.

Abro los ojos de golpe y dejo escapar el aire que retenía, con un grito que muere en el fondo de la garganta. Estoy de rodillas, la madera del puerto me corta las tibias. Mis sentidos vuelven a activarse. El murmullo de las voces sorprendidas empieza a filtrarse a través de mi aturdimiento. Me llevo las manos a la cara y me siento aliviada al ver que aún están unidas al cuerpo.

Pero el dolor...

Miro arriba, más arriba, mucho más arriba, hasta dar con la cara del soldado. Parece tan sorprendido como yo, con los ojos muy abiertos, mientras me contempla, con el aliento congelado en el pecho.

La voz de Kai se eleva sobre las demás.

—¡Suéltala!

Pero el soldado no deja de mirarme, con algo a medias entre el asombro y el miedo.

—He dicho —exige Kai, con esa voz que raramente usa y que silencia a la multitud— que la sueltes.

El soldado se vuelve despacio, con la cabeza volviéndose hacia Kai cuando aún no ha apartado la vista de mí, y el rostro cambiando del estupor a la frialdad cuando lo mira.

—Eso no funciona conmigo —le dice con voz baja e impasible—, aquí no tienes poder.

Lucho por ponerme en pie, pero las piernas me flaquean cuando trato de enderezarme. Aunque no puedo mirar hacia atrás para ver la expresión de Kai, la mirada impertérrita del soldado me dice que esto no va a acabar sin daños colaterales. Hace girar el cuchillo en la mano, como un recordatorio de que Kai y yo estamos indefensos ante él y sus hombres.

—Suéltala —repite Kai, más conciliador que antes.

El soldado enarca una ceja.

—No es tuya.

Hay un momento de calma antes de que un estallido se produzca a nuestra izquierda. Messer salta sobre un puesto, ahora volcado, y los tarros de cristal de gelatinas y mermeladas se estrellan por el muelle. Se crea un caos cuando derriba a mi segundo captor por la espalda.

Usando la distracción en mi propio beneficio, alcanzo el cuchillo que está enfundado en el muslo del soldado y le hago un corte limpio en el talón. Aúlla de dolor y su rodilla golpea el muelle a mi lado. Intenta cogerme, pero trazo un amplio arco con el cuchillo, obligándolo a esquivar un ataque que le pasa a escasos centímetros del rostro. Eso me da el tiempo suficiente para ponerme en pie, con cuidado de evitar la superficie de la muralla de piedra, mientras me tambaleo para recuperar el equilibrio.

Levanta la mirada hacia mí.

—No —dice, y un aire de desesperación envuelve la palabra.

Hay algo en la forma angustiada en la que me sostiene la mirada mientras lucha por ponerse en pie sobre una sola pierna que me retiene por un momento, pero no lo suficiente como para detenerme realmente.

Nota mi intención de echar a correr y grita a sus compañeros soldados.

—¡No la dejéis salir del muelle!

Me tambaleo hasta llegar a Messer, que forcejea con el otro soldado. Al ver que me acerco, se impone al otro hombre y le da un puñetazo en la cara, derribándolo. Se apresura hacia mí, y me coge por la cintura para ayudarme a mantenerme en pie.

Kai nos ve y empieza a abrirse camino entre la gente. Alaha se ha unido al conflicto, y empieza una batalla por llevar a nuestra gente de vuelta a los botes.

—¿Estás bien? —pregunta Kai, sosteniéndome por el otro lado.

No pierdo energía contestando, mientras me concentro en cada paso a medida que voy recuperando mis facultades. Nos apresuramos a llegar al borde del muelle, hacia las banderas alaha que ondean sobre nosotros. Los kenta se apartan a nuestro paso en una retirada masiva.

—¿Qué demonios ha pasado? —grita Gramble mientras corre hacia nosotros, observando a la turba enfurecida de soldados kenta que nos pisan los talones.

No aguarda a oír las explicaciones y toma el mando para dirigir a los cadetes a la pasarela más cercana. Los guardias alaha se posicionan a lo largo del muelle, una última línea de defensa mientras nuestra gente se apresura hacia la seguridad de los botes.

Kai se detiene en la improvisada barricada.

—¿Dónde está Aurora?

Messer casi tropieza debido a la abrupta parada, su pecho sube y baja mientras la busca.

—Pensé que iba detrás.

Una explosión sacude el muelle y tira a todo el mundo al suelo. El silencio resuena durante un largo momento, antes de que sea capaz de situarme. Están lloviendo escombros y trozos de madera, y me cubro la cabeza hasta que, poco a poco, se detiene. Messer me ayuda a levantarme, y me aparto el pelo de la cara mientras Kai me coge de los brazos.

—Estoy bien —les digo, con una voz que oigo amortiguada—. ¿Y vosotros?

No hay tiempo para cerciorarnos, Gramble sigue gritándonos para que embarquemos. Los soldados kenta que están detrás de nosotros empiezan a levantarse del suelo. La mitad de ellos se sacude de encima el estupor mientras observan la columna de humo que se alza hacia el cielo desde lo más profundo del Mercado. La otra mitad avanza de nuevo hacia nosotros, llena de afán vengativo.

Messer me empuja hacia el barco.

—Voy a buscar a Aurora.

Se detiene en seco cuando la ve aparecer entre el caos, caminando con calma y despreocupación mientras se dirige hacia nosotros, sosteniendo la misma taza que llevaba antes.

—Pensé que nos vendría bien una ventaja —dice, guiñando el ojo a un asombrado Messer cuando pasa a su lado.

Todo el mundo se gira para mirar mientras ella camina hacia la pasarela.

Kai sacude la cabeza y me apremia a seguir hacia delante.

—Tenemos que irnos.

La tripulación trabaja a un ritmo endiablado para levantar la pasarela y alejarnos del muelle, y lo consigue justo a tiempo de ver el Mercado colapsar sobre sí mismo. El agua del mar engulle de un solo golpe toda una parte del paseo, con gente incluida.

Me apresuro hacia el mástil y uso las últimas fuerzas que me quedan para escalar. Kai grita mi nombre, pero yo no me detengo, buscando una visión mejor del desastre. Nada podría haberme preparado para tal magnitud de destrucción. Aurora consiguió hacer un agujero del tamaño de dos barcos justo en la mitad del Mercado. Cientos y cientos de personas luchan por mantenerse a flote, agarrándose a lo que encuentran o a los demás.

Un siglo de comercio y paz... destruidos. No hay vuelta atrás. La venganza será inevitable.

Me doy cuenta de que tengo los puños apretados y miro hacia abajo para descubrir que mis manos temblorosas agarran con fuerza el cuchillo del soldado.
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Los murmullos se detienen en cuanto entro al casco.

Las consecuencias de lo sucedido en el Mercado pesan en el ambiente como una manta húmeda, asfixiante. El viaje de vuelta a casa ha estado lleno de susurros y melancolía, en un marcado contraste con la ruidosa y animada atmósfera de la tripulación en el camino de ida. Todo el mundo está tenso, enfadado por el poco tiempo que estuvimos en el Mercado, nervioso por el derrotero que tomará la relación con los kenta.

Y me culpan a mí.

Siempre ha habido comentarios sobre mi comportamiento, rumores sobre la mala influencia que ejerzo, siempre metiendo en problemas de algún tipo a Kai y a Messer. Una confusión generalizada acerca de los motivos por los que los padres de Kai permitían semejante amistad, especulaciones que ahora están en la mirada de mis compañeros, aunque saben perfectamente quién es realmente la persona conflictiva.

Messer levanta la vista del ajedrez al que está jugando con Lawson, uno de los pocos chicos de nuestra clase a los que tolero, y sonríe, compasivo. Odia que yo sea siempre el chivo expiatorio. Lo he estado evitando para ahorrarle el malestar de tener que cargar conmigo como amiga.

Rodeo al grupo que juega a las cartas, fingiendo que no noto sus miradas clavarse en mi espalda mientras atravieso las hamacas, la mía está en la parte más alejada del barco. Bueno, la mía, la de Messer y la de Kai, porque se negaron a dejarme sola.

Enciendo una cerilla y prendo la lámpara que cuelga entre nuestros postes, cerrando rápidamente la puertecilla del pábilo aceitado para apagar la pequeña llama. Los niños alaha crecen recitando las reglas de seguridad contra el fuego. Una llama fuera de lugar y el barco entero prendería, acabando con todos nosotros.

Abro la lona doblada de la hamaca y suelto un grito, mientras me alejo de un salto de la criatura peluda que sale corriendo en dirección opuesta.

Una risa estalla detrás de mí. Obviamente, alguien puso la rata allí, usando granos de maíz como cebo. No me molesto en buscar al culpable, sé que es Paul y su grupo de compinches. Han sido los que más se han metido conmigo por mi estatus social desde que me uní a la guardia con ellos a los doce años, y el rojo de mis mejillas delataría mi humillación.

En lugar de eso, le doy la vuelta a la hamaca y la reviso por completo antes de meterme en ella. Supongo que es mejor que mis botas atadas al mástil en medio de la noche o que me tiren la cena sobre las piernas, dejándome olor a guiso de pescado durante días. Ninguna de las dos jugarretas tuvo castigo por parte de Gramble.

Espero a que el enfado se me pase un poco antes de atreverme a echarle una mirada a Messer, pero no me está prestando atención. Tiene los ojos clavados en Paul. Como si sintiera mis ojos puestos en él, Messer me mira y yo niego con la cabeza. Lo que sea que esté pensando no vale la pena. Ya nos esperamos lo peor a nuestra llegada a Alaha; no hace falta añadir más a nuestra lista de transgresiones.

Robo.

Incitación a una guerra.

Traición.

Todas las acusaciones que Gramble nos lanzó a Messer, a Aurora y a mí.

Kai se libró de su ira, como era de esperar. Él es nuestra esperanza para evitar el exilio cuando lleguemos. El capitán Wren tendrá en cuenta la versión de los hechos de Kai antes de decidir nuestros castigos.

Me aseguro de que todos hayan vuelto a su conversación, con la broma ya olvidada, antes de bajar la llama de la lámpara, dejando solo la luz suficiente para ver.

Saco la daga del cinturón. Paso los dedos por la empuñadura de madera, sigo la franja de metal hasta su unión, luego hasta la inscripción inicial en la base.

«J».

Quizá sea un apellido, considerando lo antigua que es el arma. Hay muchas posibilidades de que el objeto tenga más valor sentimental que funcional, a juzgar por la diminuta grieta que recorre la unión del mango. Aun así, la hoja está sorprendentemente afilada, y sirvió para cortarle el tendón a la perfección. Mientras hago rodar la daga en la mano, vuelvo a pensar en mi mano sobre la muralla. El dolor que me recorrió el cuerpo, que pareció casi... mágico.

Saco mi cuaderno de bocetos del morral y lo abro por la página que marqué con un lápiz de carboncillo, uso la daga para mantenerlo abierto. Dibujo el arma una y otra vez. El borde afilado hecho de un material negro, a diferencia del metal de las típicas espadas y dagas. Insatisfecha con todos mis dibujos inconclusos, paso a una página en blanco y comienzo de nuevo. Voy por la quinta versión cuando veo a Kai entrar en los camarotes de la tripulación desde la cubierta superior.

Declina las invitaciones para unirse a una partida. Messer lo intercepta antes de que Kai pueda llegar a su litera, y me apresuro a esconder mi contrabando en el cuaderno, deslizándolo bajo la almohada. Se hablan confidentes, y no necesito escucharlos para saber que Messer le está contando a Kai lo de la rata en mi hamaca, pues la cabeza de Messer señala a Paul mientras la mirada de Kai lo sigue.

Odio que haga eso, informar a Kai de todas las cosas terribles que me hacen mis compañeros de clase. Es como si Messer esperase que Kai hiciera algo al respecto, pero cuando lo hace solo empeora las cosas. Las burlas se vuelven más crueles. Más feas. Más venenosas.

Kai da una palmada a Messer en el hombro y toma el camino más corto hacia nuestras hamacas.

No he tenido que esforzarme mucho por evitar a Kai. Ya se ha encargado él de evitarme a mí. Por eso me enfado especialmente con Messer cuando Kai posa su intensa mirada sobre mí. Se desabrocha el cinturón y lo cuelga en el gancho junto a su hamaca.

—¿Por qué no me has contado lo del acoso?

¿Cómo le explico a él, el hijo de un capitán que nunca ha enfrentado una verdadera oposición por parte de sus superiores, y mucho menos de sus compañeros, que todo lo que haga para intentar remediar la situación solo tendrá el efecto contrario?

—Si te niegas a pedirme ayuda, al menos tienes que aprender a defenderte por ti misma —dice, subiendo a su hamaca.

Lo fulmino con la mirada.

—¿Para que me castiguen a mí? Gramble siempre cree a Paul o a cualquier otro antes que a mí. —Vuelvo a dirigir la mirada hacia el oscuro vientre del casco—. No, gracias. Prefiero no acabar de encargada de la limpieza.

En este barco, limpiar los baños no es tarea para débiles.

Escucho el suspiro de Kai sobre el crujir de la madera del barco. Sabe que tengo razón, aunque no pueda admitirlo. Odia sentirse impotente con respecto a mi posición en la guardia. O, qué narices, en Alaha y en la vida en general. Su rol como mi mejor amigo tiene sus límites.

—Se pasará —le digo, queriendo aliviar su preocupación—. Muchos de ellos nunca volverán a ver tierra firme mientras vivan, y yo soy la razón de que su estancia en el Mercado haya terminado antes de lo que pensaban.

Estamos en una especie de prisión flotante, obligados a convivir y respirar el mismo aire sin ningún descanso unos de otros. Por muy emocionados que estuviéramos por ir a ver el Mercado, todo el viaje desde casa estuvo lleno de disputas y melodrama. Al menos el trayecto de vuelta ha sido tranquilo, aunque solo sea porque hay un frente unido contra mí.

—No es justo que te echen la culpa a ti —dice él.

Es agradable escucharle decir que no me responsabiliza del desastroso giro de los acontecimientos en el Mercado o de que el tratado de paz ahora penda de un hilo, pero la verdad es que sí que tengo algo de culpa. Si no me hubiera escapado de Kai, no habría estado sola, y el soldado kenta de ojos oscuros no habría tenido la oportunidad de acusarme de ladrona. Todavía no entiendo sus motivos. No sé si planeaba infringir el tratado con la intención de acusar a nuestra gente de instigadores ya antes de llegar al Mercado, pero en cualquier caso me convertí en un blanco fácil.

Kai y yo no hemos hablado de nada de lo ocurrido hoy, a excepción del interrogatorio inicial de Gramble después de partir. Dijo que no vio al soldado siguiéndome ni inmovilizándome contra la mesa, solo los momentos posteriores, aunque omitió el detalle de que me obligó a poner la mano contra la muralla de piedra.

Fue un alivio no tener que explicar el extraño dolor que sentí en el momento en que mi palma hizo contacto con la muralla, así que le seguí el juego y omití esa parte. Messer hizo lo mismo. Pero el tema, mucho más complicado y evidente, de su propuesta de matrimonio sigue ahí, como una cadena que me cuelga del cuello. Cada vez que creo que he reunido el valor suficiente para abordarlo, no me sale nada.

—Kai.

Él abre los ojos, volviendo la cabeza hacia mí.

Por primera vez, repito la verdad, pero solo a él.

—No robé nada de ese vendedor. No mentiría sobre esto. A ti, no.

A pesar de todo lo que queda sin decir, sus ojos se suavizan bajo el vaivén de la luz de la lámpara.

—Lo sé, Brynn —dice. Extiende un brazo a través del espacio entre nuestras hamacas, y hago lo mismo, cogiéndole la mano—. Ya te lo dije: te voy a proteger siempre.

Nos quedamos dormidos así, cogidos de la mano.

Cuando me despierto por el sonido de los gritos de un chico, mi mano cuelga lacia a un lado de la hamaca. La de Kai está en la misma posición, y se gira para mirar hacia la causa del alboroto.

Solo queda una lámpara encendida en el compartimento, así que es difícil ver algo, pero la ristra de maldiciones delata la fuente. Paul se sacude en su hamaca, haciéndola bambolearse mientras da patadas y agita brazos y piernas.

—¡Quitádmelas! ¡Quitádmelas!

Alguien tiene la sensatez de encender otra lámpara e iluminar hacia Paul. Unos insectos negros le recorren el cuerpo mientras intenta, sin éxito, sacudírselos. Me doy cuenta de que son cucarachas, mientras él entra en pánico y se inclina demasiado hacia un lado, lo que le hace caer al suelo con un fuerte golpe seco.

Se oye una ráfaga de risas cuando la gente se da cuenta de que Paul tiene un miedo mortal a esos bichos de unos pocos centímetros. Grita y se quita la camisa de golpe, y los pantalones le siguen rápidamente, y eso solo sirve para que todo el mundo se ría aún más fuerte, lo que a su vez le enfada más.

—¿Quién ha hecho esto? —Se pone de pie, respirando con dificultad mientras mira a todos. Más grande que la mayoría de nuestra clase, no es alguien con quien meterse, y eso hace que todo el mundo se calle de golpe—. ¿Quién ha hecho esto? —repite, envalentonado por su capacidad de intimidar.

Nadie contesta, y su mirada recorre el, ahora, silencioso espacio. Se detiene cuando llega a mí, sus ojos se posan en los míos antes de dirigirse a Kai, a mi lado, y luego apartar la vista.

Kai y yo intercambiamos una mirada cómplice, tras ver la hamaca vacía de Messer y sabiendo con seguridad quién es el culpable. Kai disimula una sonrisa, mientras se cubre los ojos con un brazo en un intento de volver a dormirse. Yo, por otro lado, espero a que todo vuelva a estar en silencio, con solo los ronquidos y los sonidos siempre crujientes del barco, antes de salir a gatas de mi hamaca.

La cubierta es inquietante en medio de la noche. Una pequeña tripulación atiende las velas y el timón con nada más que negrura en todas las direcciones. Aurora está apoyada en la barandilla mientras charla con otros dos compañeros del turno de noche. Me ve y ladea la cabeza para señalar en dirección a proa.

Asiento en agradecimiento.

A pesar de ser las únicas dos chicas de nuestra clase, nunca hemos conectado. Es difícil formar una amistad cuando siempre nos han enfrentado precisamente por eso. Pasamos los años de entrenamiento compitiendo, tratando de ser mejor, más rápida, más fuerte que la otra. No fue hasta hace un año, aproximadamente, cuando Messer nos obligó a ser civilizadas. Siempre el pacificador del grupo. Sin embargo, es difícil no caer de nuevo en la misma trampa, con todo el mundo echándome a mí la culpa, a pesar de que fue Aurora quien voló el Mercado. Algunos la consideran una heroína por darnos la oportunidad de escapar.

No puedo asegurar que hubiéramos llegado a tiempo a los botes para escapar de los kenta que nos perseguían, pero tampoco puedo asegurar lo contrario. Que Aurora prendiera fuego al puesto de queroseno y aceites puede que nos haya salvado temporalmente, pero quizá, a largo plazo, nos condene. Algunos de mis compañeros parecen entender la gravedad de la situación y se han enfadado con ambas. Al menos eso puedo aceptarlo.

Subo por la escalera hasta la cima de la proa, rodeo la barandilla y entonces maldigo a Aurora en voz baja por lo que veo. Ella sabía perfectamente lo que iba a encontrarme. Messer y una chica se separan cuando me ven. La chica intenta esconder el rostro mientras se ajusta la blusa, pero es un esfuerzo inútil. Solo hay unas pocas chicas en la tripulación y su vestimenta azul la delata: Masie, la escriba e hija de Gramble.

Se escabulle y yo aparto la mirada cuando Messer se ajusta los pantalones. Me apoyo en la proa del barco. Tras un momento, Messer se pone a mi lado y me atrevo a mirarlo.

—¿Estás buscando que te exilien?

Sonríe de medio lado, con esa mezcla de arrogancia y despreocupación.

—Por algunas cosas merece la pena correr el riesgo, B.

No puedo evitar sonreír ante su ridícula frase.

—Eres muy idiota.

Él me mira, sin muestra alguna de arrepentimiento.

—Ya lo sé.

Sacudo la cabeza, acostumbrada a su actitud indiferente.

—Bueno, puedes culpar a Aurora por la interrupción. Fue ella quien te delató.

—Lo suponía —dice—, sigue enfadada conmigo.

—¿Contigo? —pregunto, confundida—. ¿Por qué?

Mira hacia la negrura que se extiende ante nosotros.

—Podría decirse que tenemos una diferencia de opiniones.

Alzo una ceja ante su vaga respuesta.

—¿Sobre qué?

Su sonrisa pierde un poco de brillo.

—Ella cree que ya es hora de plantar cara a Kenta. De impugnar el acuerdo actual.

Sus palabras me sorprenden y, a la vez, no.

—¿Y tú no?

Inclina la cabeza a un lado y me mira.

—Yo creo que ella ya ha tomado esa decisión sin contar con nosotros.

Dejo escapar el aire.

—¿Cuál crees que será el castigo?

Niega con la cabeza.

—Con Wren no hay forma de saberlo. Podría ser un año en la celda de castigo, quién sabe.

Es lo máximo que ha sentenciado a alguien. Si alguien merece un castigo mayor, simplemente se le exilia, se le destierra en un minúsculo bote de remos y se le ordena no volver nunca. En lo que llevo de vida solo se han dado tres exilios, que yo recuerde, y todos fueron por crímenes mucho menores que romper un tratado de paz de un siglo de antigüedad.

—Estoy lista para afrontarlo —le digo.

Él compone una expresión difícil de descifrar.

—Este barco ya es bastante castigo.

Eso es muy cierto.

—¿Cómo sabías que a Paul le asustan las cucarachas? —pregunto, cambiando de tema—. ¿Y cómo conseguiste coger tantas?

Su sonrisa vuelve en todo su esplendor.

—Tengo mis trucos.

Le sostengo la mirada por un momento que se extiende hasta que apoyo la cabeza en su hombro. Se tensa por un segundo, antes de rodearme con un brazo. Es lo más que nos hemos tocado fuera del entrenamiento, y es un poco raro.

Me aparto primero.

—No vuelvas a hacerlo.

Sabe a qué me refiero, pero sonríe de lado.

—No prometo nada.
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Capítulo 4
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Llevamos en cubierta desde el amanecer, aguardando y observando cómo nuestro hogar toma forma ante nosotros.

El bote avanza entre los árboles más pequeños que surgen de los bordes de la arboleda y se adentra en el espacio donde nuestra ciudad cuelga entre los troncos más grandes. Algunos son tan anchos como barcos enteros, como gigantes que salen del fondo del océano, y sus copas se entrelazan en un denso matorral. Constituyen la estructura de nuestro hogar, una isla sin tierra.

Con las velas ya recogidas, la tripulación rema hasta el muelle del pescador. El grupo que ha venido a darnos la bienvenida vitorea y saluda desde arriba, con muchos rostros conocidos y sonrisas que brillan desde la red de puentes en forma de telaraña que se extiende entre los árboles. Las pasarelas se doblan y rodean las redondas cabañas de madera que están construidas sobre las ramas y alrededor de ellas. Los niños corren siguiendo el barco mientras este se acerca a puerto, portando banderas que muestran el emblema de Alaha y que ondean alto sobre sus cabezas, con la tela agitada por el viento. Recuerdo haber hecho lo mismo de niña: la emoción de dar la bienvenida a los marineros y guardias después de haber estado ausentes seis semanas, o a veces más, dependiendo del clima, y llevar mi propia bandera durante el desfile. Es el inicio de las festividades que durarán hasta bien entrada la noche. Recuerdo las marcas de cansancio grabadas en los rostros de los marineros, y haber pensado que debían de estar muy aliviados de estar en casa y lejos de la gente de Kenta. Qué tonta. Mi perspectiva era muy ingenua y simple en aquel entonces.

Pasar semanas enteras en un bote te quita la vida. El espacio limitado, la falta de privacidad, las vistas inacabables de lo mismo día tras día. Luego está ese día con toda la emoción del Mercado, cuando conoces gente y comida y cosas diferentes a todo lo que has visto en Alaha, antes de que te toque el arduo y monótono viaje de vuelta.

Seis semanas en el mar parecen pertenecer a otra vida, a una de hace mucho tiempo. Todo parece borroso por los bordes, como si ya no viera las cosas con ojos claros, no importa cuántas veces parpadee; el mundo tiene un color diferente. Menos color, en cierto modo.

La música y los vítores suben mientras atracamos detrás del bote que llegó no mucho antes que el nuestro, y la tripulación descarga el ganado y otros animales. Un hombre lleva un cerdo atado sobre los hombros que gruñe en protesta.

—Es un bonito recordatorio de que las cosas siempre podrían ir peor —dice Kai, arrugando la nariz por la peste de los animales de granja.

Esbozo una pequeña sonrisa.

—He oído que a Uche lo sentenciaron a limpiar establos una semana por quejarse de que la asignación de barcos a los guardias estaba amañada.

Kai bufa, viendo el ceño fruncido de Uche mientras da una palmada en el trasero de una ternera, intentando sin éxito que el animal baje voluntariamente por la pasarela.

—Alguien tiene que hacer el trabajo sucio.

Así es. Su comandante no se tomó bien que lo acusaran de favoritismo, a pesar de los rumores de que realmente lame las pajitas más largas para que sus hombres preferidos las elijan primero.

—Aseguraos de que no os dejáis nada —grita Gramble, que permanece al lado de la pasarela para asegurarse de que todo el mundo abandone la cubierta de forma civilizada—. Aseaos y descansad. Esta noche tenéis una fiesta a la que asistir.

Se refiere a todo el mundo, excepto a Kai, Messer, Aurora y yo. Lo primero que hizo esta mañana fue venir a vernos para indicarnos que después de desembarcar nos presentáramos inmediatamente ante el capitán Wren.

—No va a quedar ni gota de agua cuando terminen con nosotros —dice Messer.

El único lujo de vivir sola en la decrépita Fila de los Abandonados en mi minúscula cabaña, es que no tengo que compartir mi reserva de agua con nadie. Solo espero que me dejen ducharme antes de meterme en la celda.

Kai olisquea a Messer.

—Sí que apestas.

Messer finge indignación, dándole a Kai un manotazo juguetón.

—Mira quién habla. Llevas días oliendo a sardinas, pero no quería decírtelo porque soy un tipo amable.

Pongo los ojos en blanco.

—Solo eres amable con la gente que tiene pechos.

Kai y Messer se vuelven a mirarme a la vez, asombrados de que tales palabras hayan salido de mi boca.

—¿Qué? —digo, a la defensiva—. ¿Estamos fingiendo que Messer no es un salido?

Tras un segundo, Kai rompe a reír, luego Messer lo sigue antes de tirarme de la trenza.

—En ese caso deberías estar agradecida de que nunca haya usado mis artimañas contigo —dice con la media sonrisa más seductora que tiene.

—Inténtalo, si te atreves —respondo.

Al ver que Messer parece realmente interesado en ponerme a prueba, Kai le pone una mano en el hombro.

—Mejor no —dice Kai—. La he visto patearte el culo más de una vez.

—Fueron dos —dice Messer, mostrando un par de dedos—. Y fue porque esa semana Gramble nos hizo entrenar con los ojos vendados.

Tiene razón. Y además estoy convencida de que tuvo cuidado conmigo, pero aún saco a colación sus dos caídas siempre que puedo. Y Kai también.

Aurora se nos une, mostrando una amplia sonrisa desdeñosa.

—Si decir eso te hace sentir mejor...

Desembarcamos los últimos. Salimos del barco y subimos la escalera hasta el primer piso. Debe de ser que la noticia aún no se ha extendido, porque todos parecen tan emocionados ante nuestra vuelta como lo estaban con el regreso de otros viajes del Mercado.

Los tres llegamos al Nivel Principal y esperamos a que Kai termine de recorrer la fila de personas que reclaman su atención. El puente central es el más ancho y concurrido de la ciudad y atraviesa la arboleda de un lado a otro. Cuelga de los árboles más altos y es una especie de punto intermedio para viajar a cualquier lugar de la arboleda; suele estar lleno de transeúntes, ya que la gente entra y sale de las tiendas talladas en los troncos de los árboles más viejos. Todo está adornado con cintas y mesas para la fiesta de esta noche, y, más abajo, se están montando juegos para los niños. El grupo de esposas que forman el comité de eventos de Alaha está sentado alrededor de una de las mesas y llenan bolsas de hojas picadas y teñidas que se usarán como confeti para celebrar otro exitoso año de comercio.

Kai se reúne con nosotros y se pone en cabeza en nuestro camino hacia el segundo piso. Tomamos una de las muchas escaleras, pasando delante de los escudos de comandantes de menor rango, de camino hacia las habitaciones familiares de Kai. Este nos mira, y todos nos preparamos para lo que sea que venga a continuación.

La primera persona que vemos cuando atravesamos la puerta
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